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DOMINGO 2 de febrero DE 2020
presentación del señor

1ª lectura: Malaquías 3, 1-4
Sal.: 23
2ª lectura: Hebreos 2, 14-18
Evangelio: Lucas 2, 22-40
 Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los 
padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con 
lo escrito en la ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al 
Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas 
o dos pichones.» Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo 
moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte 
antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo.
 Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 
previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, 
Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos 
han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para 
alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.» Su padre y su madre estaban 
admirados por lo que se decía del niño.
 Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está puesto 
para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: 
así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará 
el alma.»
 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era 
una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda 
hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a 
Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, 
cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 
a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de 
sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 



comentario al evangelio
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Querida Familia:
 En esta fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo, a los 
cuarenta días de su nacimiento, el Señor es reconocido por Simeón 
como “luz para alumbrar a las naciones”. No estamos ante una luz 
cualquiera, porque no es una cosa sino una persona de carne y hueso: 
Jesucristo.
 El evangelio de hoy nos enseña el camino para ser iluminados 
por Dios. En la escena aparece una familia, un pueblo con sus 
tradiciones, un anciano que “toma el niño en brazos”; hay contacto, 
diálogo y relación. La nueva Luz que el Padre nos regala se recibe a 
modo humano, es decir, poniendo en juego nuestros cinco sentidos 
con todo lo que somos y tenemos, comunicándonos con este Dios que 
se ha hecho hombre. 
 Hay un asunto importante para la vida del que hoy el evangelio 
nos ayuda a responder: ¿Cómo saber qué es Luz y distinguirlo de lo que 
no lo es? En la escena de la Presentación en el Templo se expresa un 
amor muy grande: en el Dios que en un amor loco ha tomado nuestra 
naturaleza humana, en su familia absolutamente entregada a la 
voluntad del Padre, en los ancianos que desbordan alegría ante la 
llegada del Mesías. De aquí un criterio sencillo: podemos fiarnos de 
quien nos ama, porque la Luz no podemos separarla del Amor; de 
hecho, la Luz la recibimos desde el Amor. Como decía el sabio: “sólo el 
amor es digno de fe”. 
 La Luz se manifiesta en un abrazo, en la sinceridad de un 
encuentro sin más interés que el bien de la persona. Cuando en el 
centro no está el ser humano las ideas se convierten en demagogias 
que dividen o grandes titulares vacíos de contenido, en sentimientos 
viscerales carentes de razón… es decir, en mentiras. Y la mentira hace 
enemigos a los que somos hermanos. 
 La Iglesia somos llamados a no renunciar a la Luz que recibimos 
y a la misión de ofrecerla a nuestra sociedad, con palabras y con actos 
de auténtico amor. ¡Tarea preciosa a la que nos empuja con fuerza el 
Espíritu de Dios!
 Querida Familia: ¡Feliz Domingo, Día del Señor!
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Vida parroquial
5 febrero: Catequesis parroquial a las 20:15 en el salón de actos.

12 febrero: Consejo pastoral para preparar la Cuaresma. 
Centrado en el espíritu de conversión, en una reflexión profunda 
sobre nuestra vida y sobre el caminar de nuestra parroquia, 
dispuestos a dejarnos hacer por el Espíritu de Dios. Todos los que 
queráis aportar sugerencias para el Consejo podéis comunicarlas a 
los sacerdotes.

14 febrero: La tarde del 14 de febrero (y excepcionalmente el 15) 
con el fin de recaudar fondos para el campamento parroquial, 
podemos participar en el Escape Room que los catequistas de Preas 
están preparando. Será en los locales de la parroquia. Quien quiera 
participar que escriba al correo: actividadespreas@gmail.com. El 
límite de inscripción es el domingo 9 de febrero. 

Puedes apuntarte para recibir este boletín por Internet en la 
siguiente dirección: parroquiasantaeugenia@yahoo.es

CAMPAÑA MUNDIAL CONTRA EL 
HAMBRE 2020

“Quien más sufre el maltrato al planeta no eres tú. Colaborar 
está en tu mano”

El viernes 7 de febrero a las 20:00h tendremos en el salón 
parroquial la tradicional “Cena del hambre” para 
sensibilizarnos y colaborar en la Campaña contra el Hambre de 

Manos Unidas. ¡Animaos!



@parroquiase
Parroquia Santa Eugenia

@parroquiasantaeugeniaparroquiasantaeugenia@gmail.com@
http://santaeugenia.archimadrid.es/w
913317190 691899919 (urgencias)

migraciones en nuestra diocesis

Todos los que sintáis la llamada a colaborar con los migrantes, en las 
diferentes acciones de nuestra Iglesia Diocesana en la Mesa por la 

Hospitalidad, CONSULTAD A LOS SACERDOTES. 
- Participando y preparando cena en los centros de acogida.

- Acompañando a los migrantes alguna noche en los centros de acogida. 
- Acompañando a los migrantes a los servicios oficiales para la 

tramitación de documentación. 
Y rezando por ellos: son Jesús que viene a Madrid peregrinando en 

estos hermanos.

 El pasado miércoles 29 de enero, a propuesta del grupo 
misionero de la parroquia, tuvimos la Conferencia sobre las acciones 
diocesanas para ayuda a la inmigración, a cargo de Rufino García, 
Delegado Episcopal para las Migraciones. 
 Desde hace unos años, a propuesta del Sr. Cardenal, se formó en 
nuestra Iglesia en Madrid la “Mesa por la Hospitalidad”, una agrupación 
de varias entidades cristianas creada para ayudar de forma más ordenada 
y eficaz a los hermanos que llegan a nuestra ciudad huyendo de las 
realidades de violencia o pobreza en sus propios países. 
 Rufino, junto a Julia, voluntaria en estas acciones de caridad, 
explicaron el funcionamiento de la Mesa por la Hospitalidad donde 
resonaban las palabras del Maestro: “fui forastero y me hospedasteis” 
(Mt 25,35). Actualmente hay unos 15 lugares de nuestra Diócesis que 
ofrecen acogida y acompañamiento, desde compartir la cena, velar el 
descanso por la noche o bien acompañar a los hermanos migrantes en sus 
tramitaciones oficiales para pedir asilo. Una experiencia que nos quita 
prejuicios y vendas que llevamos en los ojos para reconocer vidas e 
historias de personas que están sufriendo pero que a la vez su propio 
testimonio nos enriquece y humaniza.
  Es una llamada del Espíritu a abrir las puertas de nuestra ciudad, o 
más todavía, de nuestro corazón. Para colaborar no son necesarios más 
requisitos que ser mayores de edad y estar dispuestos a ofrecer un poco 
de nuestro tiempo y cariño. 
 Para más información consultar la página web: 
www.mesaporlahospitalidad.com


